


22 de mayo de 2010

Vigilia de Pentecostés
Ciclo “C”
 
“EL QUE TENGA SED…”

Para acercarse a Dios, el Manantial de agua viva, a la fuente que refresca la vida, al mar que baña la sequedad de nuestra existencia, es necesario reconocerse sediento…

El hombre en su naturaleza nunca completará su anhelo más profundo de sentirse pleno, el hombre con sus logros es incapaz de alcanzar la pascualización de su vida, el hombre por sí solo, siempre, tendrá sed de más. La experiencia revela que el hombre vive trabajando para saciar las necesidades más humanas que contempla en su propio caminar y parece ser, que cuanto más se acerca a su realización plena; el objeto que parece saciarlo lo lastima, por ejemplo, el servicio se hace poder, el amor se lastima con posesión, el bienestar se banaliza con el confort…

Mientras el hombre crea que no tiene sed o que él mismo puede saciarse, Dios no puede regalarle el Paráclito que viene del seno de la Trinidad. La primera condición humana para ser saciados es reconocerse sedientos, como el niño: si no pide agua a su mamá, ella no le dará lo que él no pida, puede lastimarlo; en la medida que el pequeño se reconozca sediento su madre pondrá en dinamismo todo su ser para saciar la sed de su hijo; lo mismo sucede entre Dios y sus hijos. Mientras no nos reconozcamos necesitados y que no podemos alcanzar el agua que refresca, Dios no podrá regalar el Espíritu, no porque no lo quiera sino que no se lo pedimos, Dios no lo impone, puede lastimarnos.

La Fiesta de Pentecostés no sólo nos invita a recibir o contemplar el don del Espíritu Santo, sino que también nos llama a reflexionar sobre la necesidad que tenemos de reconocernos limitados, necesitados, pobres y sólo el Padre puede saciar la sed de la vida. Pentecostés no es sólo don, es también necesidad; no es sólo entrega, sino también petición; no es sólo agua, sino también sed.

Y no es que a la Pascua de Cristo le falte algo que sólo la Persona del Espíritu Santo lo puede generar, sino que para gozar de la plenitud operada por el Señor Jesús el agua del Espíritu nos da la fuerza para asimilarlo y hacerlo parte de nuestra vida. El agua del Espíritu nos permite dimensionar el agua crística que brotó del costado de Jesús; el agua del Espíritu Santo nos hace comprender la maravilla del Jordán, el Espíritu Santo nos permite releer el paso del mar Rojo; el agua del Espíritu nos permite contemplar el diluvio; el agua del Espíritu Santo viene a saciar los acontecimientos más cotidianos de la vida, pero se hará posible sólo si los hombres reconocemos nuestra incapacidad para hacerlo por medio de nuestras fuerzas.

En esta noche no tengamos miedo de reconocer nuestra pobreza, nuestra necesidad, nuestra miseria y dejemos que el Rico en misericordia, que el Pleno, nos comparta, de su plenitud y abundancia, lo que puede saciar nuestra necesidad de amor.

El primer paso para vivir Pentecostés desde la espiritualidad Pascual es reconocer la necesidad del agua del Espíritu, es reconocer la sed de nuestra vida. Sed que sólo se sacia en la medida que se pide el Agua del Santo Espíritu.
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